
El agua en 
avicultura: 
suministro (11) 

Tipos de bebederos 

Tan importante como el cuidar de los 
otros factores relacionados con la calidad 
del agua de bebida es el proporcionar a las 
aves el tipo y el número adecuado de bebe­
deros de acuerdo con su edad, el sistema de 
explotación, etc. Pero además esto tiene la 
mayor importancia para el avicultor en SI 
desde el punto de vista de facilita r el mane­
jo del gallinero, con lo cual se ganará en ef i­
ciencia de la mano de obra, higiene, etc. 

De acuerdo con su tipo, los bebederos 
para las aves pueden clasificarse de la si­
guiente forma: 

Al Para aves en el suelo: 
1. De cana l, con flotador. 
2. De cana l, con flujo continuo. 
3. De canal o redondos, con válvula de 

gravedad. 
Bl Para aves en baterla: 
1 . De canal, con f lotador. 
2. De cana l, con flujo continuo. 
3. De "baja presión", bien de tetina o 

bien de cazo leta. 
En esta clasif icación ya partimos de la 

base -necesar ia en toda granja aVlcola mo­
derna- de que el sumin istro de agua se rea­
liza por medios automáticos ya que no exis­
te nada que se pueda automatizar tan fácil­
mente y a tan bajo coste. ASI pues dejamos 
de incluir los pequeños bebederos de bom­
bona que, llenándose manualmente aún se 
pueden ver en algunas granjas aunque en un 
número cada vez decrecient e. 

Los bebederos de canal, con flotador 
acostumbraban construi rse -pues actual­
mente se están sustituyendo rápidamente 
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(lnf. TECNA , marzo 1980) 

por los redondos suspendidos- en longitu­
des de 1 a 2 m., no IIevand9 desagüe y 
disponiendo de patas para regular su altura 
según la edad de las aves. Con broi lers o 
aves jóvenes sobre yacija éste es precisa­
mente su mayor inconveniente pues hay 
que ajustarlos varias veces durante la crian­
za. Otro inconveniente es el de que, pese a 
llevar un tipo u otro de cable o molinete 
anti-aselada, éstos se deterioran fácilmente, 
subiéndose las aves en la canal y ensuciando' 
el agua con sus deyecciones. 

Los de canal y flujo continuo consisten 
en una canal de chapa galvanizada o de hie­
rro en forma de "V" de la longitud que se 
desee, llevando en un extremo un grifo y en 
el opuesto el desagüe. Su gran longitud faci­
lita la limpieza aunque tienen los mismos 
inconvenientes que los anteriores y además 
acarrean un mayor gasto de agua. Por ello 
también se están sustituyendo rápidamente 
de las granjas. 

Los bebederos con válvula de gravedad 
regulan el paso del agua por el peso de la 
misma, en una cana l o bien en un depósito 
redondo suspendido. En forma de cana l son 
conocidos ya desde hace años, habiendo al­
canzado gran popularidad en todo tipo de 
granjas y habiéndose constru Ido de plancha 
galvanizada o de hierro vitrificado. Por un 
extremo disponen de patas y por el opuesto 
-por el de la válvula- van suspendidos de 
un soporte que hace las veces de cable anti­
ase lada. 

Sin embargo, por tener estos bebederos 
en su forma de cana l el mismo inconvenien­
te ya citado de la regulación de su altura, 
en los últimos años se han sustitu Ido en la 
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mayor(a de las granjas por los suspendidos 
con válvula. Estos, también conocidos por 
bebederos de bombona se suspenden del te­
cho mediante una cuerda, ajustándose fácil­
mente su altura y sirviendo -en algunos de 
sus tipos- ya desde el primer d (a de llegada 
de los pollitos. La altura del agua se regula 
por medio del ajuste de la válvula. 

Para aves en bater(a lo habitual hasta ha­
ce pocos años ha sido el utilizar casi siem­
pre bebederos de canal, bien con flotador 
incorporado al final de la misma -en tra­
mos cortos- o bien de flujo continuo. 
Montados más frecuentemente en el frente 
de la jaula y sobre el comedero -aunque 
ello depende del diseño de la misma ya que 
a veces se han montado en la parte poste­
rior, bajo el comedero, etc.- presentan la 
ventaja innegable de que el avicultor siem­
pre ve el agua, con lo cual no puede incurrir 
e'n un problema de falta de suministro de 
ésta. Sin embargo, las dificultades de nivela­
ción, la suciedad que acumulan -que obliga 
a una limpieza diaria-, el desperdicio de 
pienso que hacen las aves en el bebedero 
-de unos 0,4 a 0,7 g. diarios por gallina- y 
el mayor consumo de agua, el cual repercu­
te en una mayor humedad de las deyeccio­
nes, han hecho que los mismos se estén sus­
tituyendo ya en casi todos los nuevos mo­
delos de jaulas por los de tetina o de cazole­
ta. 

Tanto las tetinas como las cazoletas, in­
corporadas ya hoy en d (a a la mayor (a de 
modelos comerciales de jaulas, no tienen 
ninguno de los inconvenientes citados para 
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los bebederos de canal. Sus únicos inconve­
nientes son que el agua no es tan visible­
con lo cual, en caso de obstrucción o de ai­
re en las tuberias podr(a haber alguna zona 
o alguna jau la sin abastecimiento de agua­
que si su número o su colocación no son los 
adecuados la productividad de las aves se 
podr(a resentir y que no todos los modelos 
en el mercado dan iguales resultados, con lo 
cual algunos de ellos a veces han conducido 
a fracasos por gotear continuamente sobre 
las deyecciones. En consecuencia, es muy 
recomendable que uno se informe debida­
mente acerca de las referencias prácticas del 
material que vaya a montar en su instala­
ción antes de proceder a ello. 

Ambos tipo -tetinas y cazoletas- han 
de trabajar a baja presión, a cuyo efecto 
hay que montar un pequeño depósito a la 
altura de cada piso.de las jaulas. Han de co­
locarse a la altu ra adecuada -a la cabeza 
del ave- para que éstas lleguen fácilmente 
al I(quido, siendo recomendable además, en 
gallinas, el disponerlas en las particiones en­
tre departamentos a fin de que si hubiese 
alguna que fallase, las aves pudiesen beber 
de la adyacente. 

Número de bebederos 

El número de bebederos a proveer para. 
las aves queda reflejado en las sigu ientes ta­
blas. 

A diferencia de las recomendaciones que 
se dan a veces en otros lugares de que en ve­
rano se aumente el número de bebederos, 

Tabla 1. Cantidad de bebederos recomendada para 1.000 aves sobre yacija (+J. 

Edad y tipo de las ayes 
Largos de canal (*) 

m. 

Broilers ................................. .. ........... .............. 10 

Pollitas hasta 8 semanas ... I Ligeras 8 
............. . .... Pesadas 10 

. .. .. 1 ~~;:~~ss 12 
Pollas en recr (a ..... . . 15 

Ponedoras y reproductoras ..... ........... 1 ~~;:~~ss 15 
17 

(*) Las aves deben poder beber por ambas caras . De sItuarse adosados a la pared, dóblese su número. 
(+) Seglln Caste ll o y Solé, 1975. 

Automaticos 
redondos 

n.O 

8 
6 
8 

10 
12 

12 
14 
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El comedero más moderno. 

El transportador Hart-Unk, desplaza el pienso 
uniformemente hacia arrL a , subiéndolo, 
bajándolo o a cualquier parte del gallinero 
por rara que sea su forma. 

El comedero de gran rehdimiento 
"Hart" proporciona el pienso a más 
velocidad y con mayor eficacia que 
cualquier otro. 

o Gran velocidad de suministro de p ienso de 
hasta 410 kilos a la hora. 

o Transportador flexible para instalación en el 
suelo. 

o Componentes robustas de larga duración y 
mantenimiento reducido, 

o Na hay pérdidas de piensa. 

o Coste bajo de funcionamiento. 

o Sistemas instalados en todo el mundo. 

la folvita exclusiva en forma de cono con cono. Interior 
elimina las pérdidas de pienso. 

Para más información sobre e l cargador 
póngase en contacto can Productos 
Agropecuarios AraL SA. 

Apartada Correos, 408!Reus (Torrogono) Esponi'i/Telf.: 977-316166, 977-316051 Telex: 56857 PAAR 
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Tabla 2. Bebederos para aves en batena. 
(Número de aves por bebedero). ('). 

Oe tetina De copa o 
Edad y tipo de las aves 

("nlpples") cazo leta 

Cría hasta 8 semanas 12·15 16·20 
Recría hasta la puesta 8·10 10·12 
Ponedoras 3· 4 6- 8 

(*) Segun Caste l1 6 y So lé, 1975. 

en las ind icadas en las tablas procedentes ya 
se ha tenido en cuenta este aspecto, cu· 
briendo pues aquellas cifras todo momento 
del año. 

Colocación de los bebederos 

Como aspectos interesantes que hay que 
tener en cuenta en el manejo de los bebede­
ros se hallan la altura del agua en los mis­
mos, su altura o elevación sobre el piso y su 
distribución o co locación en la nave o en la 
jaula. 

Altura del agua en el bebedero. En nin­
gún caso es aconsejab le que la altura o nivel 
del agua en un bebedero sea muy elevada, 
tanto para evitar un desperdicio excesivo 
como para que la deposición de las partícu­
las de pienso que siempre llevan las aves en 
el pico crezca más de la cuenta. 

En los bebederos largos de patas f ij as es 
así aconsejable que la altura del agua sea 
aproximadamente de 1,5 cm., la cual debe· 
ría reducirse hasta 1 cm. en los suspend idos 
-largos o redondos-, tipos éstos más pel i: 
grosos que los anteriores en cuanto a un po· 
sible desperdicio a causa del movimiento 
que tienen. 

Nada puede decirse para los bebederos 
de tet ina ya que en éstos el ave bebe sóla· 
mente al picar la lengüeta metálica inferior, 
es decir, casi "gota a gota". Unicamente de· 
berá tenerse presente que el agua venga sin 
presión a fin de que no salga un exceso de 
líquido al accionar la ga llina la lengüeta. Es· 
to se consigue gracias a la colocación de 
unos pequeños depósitos supletorios a nivel 
de cada piso de las jau las. 

En los bebederos de cazoleta, también 
para baterías y que igualmente deben traba­
jar sin presión, la altura del agua tampoco 
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debe constituir ningún problema pues ya se 
entregan siempre graduados con el fín de 
que sea mínima. En realidad, en el fondo 
de la copa queda siempre una pequeñ ísima 
cantidad de agua, mezclada con algunas 
partícu las de pienso, que la misma u otra 
gallina apuran al beber nuevamente y que, 
por consiguiente, no es acumulativa. 

Altura de los bebederos. Cuanto más bao 
jo se hal la un comedero o un bebedero, más 
posibilidades existen de que un pollo o una 
gal li na al comer o al beber viertan algo de 
pienso o de agua sobre el piso a causa de los 
movimientos de cabeza que hacen. De ah í 
la importancia de vigilar, en lo que al agua 
de bebida concierne, la altura de los bebe­
deros sobre la yacija o el piso de la jaula, 
según se trate de an imales en el suelo o en 
batería. 

Tanto en un caso como en otro, lo ideal 
es que el borde del bebedero se halle, cuan· 
do menos, al mismo nivel que la cabeza de 
las aves. Para pollos en el suelo el lo implica 
pues la necesidad -tantas veces descuidada 
por los avicultores- de ir elevando los be· 
bederos a medida que transcurre la crianza. 
A l tener que estirar el cue llo para l legar al 
agua se evitará gran parte del desperdicio 
pero al propio tiempo se tendrá la ventaja 
adicional de que se ensucian mucho menos 
con la yacija. 

Para aves en bater ía la situación se com­
plica pues la altura del bebedero dependerá 
del tamaño y del diseño de la jaula. Gene­
ralmente no se llega a la altura antes reco­
mendada por no permitirlo la jau la, lo cual 
es un inconveniente menor que el que sería 
una colocación demasiado cercana al techo 
de ésta, con lo que el ave podría tener cier­
to impedimento en acceder al líquido. 

Con bebederos de canal para gallinas en 
batería no somos partidiarios de colocarlos 
por debajo del comedero ya que el agua se. 
ensucia mucho más y el desperdicio es ma­
yor. Aunque no todas las jaulas del merca­
do lo permiten, es preferibl e que las cana les 
se hallen por encima del comedero. 

Distribución de los bebederos. Para aves 
sobre yacija el problema no reviste compli­
cación: todo estriba en calcular la cantidad 
o longitud de bebederos que se necesitan 
-según sean redondos o de canal- y distri­
bu'rlos entonces uniformemente por el lo­
cal. A ser posible se procurará in tercalarlos 
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entre los comederos, formando por ejemplo 
hileras largas con los de canal ya que ell o 
favorecerá su manejo y procurando en to­
do caso que no haya más de 4 m. de distan­
cia entre un comedero y un bebedero o en­
tre dos bebederos. 

Para aves en baterla y aparte de lo ante­
riormente indicado en re lación con el co­
medero, tanto con los tipos de tetina o de 
cazoleta como con las canales se ha discuti­
do a menudo si conviene situarlos en la par­
te frontal o en la posterior de la jau la, es 
decir, al lado del comedero o en situación 
opuesta a él. Lo primero facilita su manejo 
ya que se tienen por el lado del operador 
pero indudablemente puede darse una si­
tuación monopolizadora de algunas gallinas 
en particular -de las que ocupan un lugar 
jerárquico superior en el lote- que, estando 
más tiempo frente al comedero que sus 
compañeras, no dejen apenas tiempo a éstas 
para que puedan acceder al agua. Lo segun­
do, aún no teniendo estos inconvenientes, 
es un engorro para la limpieza, las repara­
ciones, etc. 

I La solución ideal depende mucho del 
material -jaula, bebederos y comedero­
elegidos. Por ejemplo, tratándose de bebe­
deros de canal y jaulas "f lat-deck", un be­
bedero de agua cont ínua situado en su par­
te posterior nos parece una solución exce­
lente. En cambio, en las jaulas de dos pisos 
escalonados o de tres su perpuestos es más 
correcta una situación frontal. 

Con bebederos de tetina o de cazoleta la 
solución ideal que recomendar/amos es la 
de colocar una u otra en las divis iones entre 
departamentos, a la máxima altura posible 
y cercanos a la parte frontal de la jaula. De 
esta forma se facili ta el manejo de los bebe­
deros, no impera una situación de absoluto 
"monopol io" de espacio de comedero por 
parte de las ga llinas más fuertes y, en el ca­
so de que haya alguno obstru ído, las aves 
siempre pueden beber por un tiempo del de 
la jaula del otro lado. 

En algunos casos - ya que no todas las 
tetinas o cazoletas del mercado son, por 
desgracia, a prueba de goteos- ha habido 
avicultores que han situado unas u otras en 
el exterior de la jaula sobre el comedero, 
colocando entonces inmediatamente debajo 
de ellas una canal para recoger el posible I í­
quido desperdiciado. Aún cuando ello re-
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presenta un encarecimiento de la instala­
ción, se trata de una norma de seguridad in­
teresante y sin más inconveniente, si el nú­
mero de puntos de bebida fuera escaso, que 
el derivado de la situación monopol ística 
antes citada. 

Calidad del agua de bebida 

El problema de la calidad del agua de be­
bida hay que enfocar lo bajo dós ángulos di­
ferentes: 

1. La temperatura. Habitualmente, mien­
tras que las aves adultas reciben el agua de 
bebida a la temperatura ambiente, no va­
riando así en tanto ésta no cambie, los broi­
lers y las pollitas, aún recibiéndola también 
a la temperatura del criadero, la van obte­
niendo cada día algo más fría a medida que 
transcurre su crianza. Todo ello, aún siendo 
lo más habitual, no significa que sea lo ópt i­
mo para las aves. 

En general, puede decirse que si el agua 
de bebida es excesivamente fría sustrae una 
parte de energía al organismo animal, pro­
vocando una reducción de la temperatura 
corporal y disminuyendo la productividad. 
Y, por el contrario, si es excesivamente ca­
liente no ejerce la acción refrescante que 
debiera, rechazando así los pollitos un agua 
sólo ligeramente tibia para el ser humano 
cuando se les da a elegir en comparación 
con otra más fresca y siendo tamb ién el 
consumo inferior al normal si no tienen es­
ta posibilidad de elección . . 

Conocemos sólamente un par de trabajos 
en los que se estudió la influencia de las al­
tas temperaturas del agua sobre el creci­
miento y los resultados de los pollos. En el 
primero de ellos -Mil ligan y col ., 1957-
tanto el peso como la conversión alimenti­
cia resultaron afectados negativamente por 
el suministro de agua a una temperatura de 
320 C. en comparación con las temperatu­
ras de 100 y de 21 0 C. aunque no existió. 
ninguna influencia significativa entre estas 
dos últimas. En el segundo -Harris y col, 
1976- también empeoraron el crecimiento 
y la conversión de los pollos recibiendo el 
agua a 35 0 C. en vez de 240 C. de aquellos 
otros que in ic iaron la crianza con agua a 
41 ° en vez de a 35 0 C. o inferiores, tempe­
raturas que se iban reduciendo gradualmen­
te a medida que pasaban los días. 
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6 semanas 

Peso : 1'480 Kgs. 

Conversion: 1'688 Kgs. pien~o 
por Kg. peso vivo 

8 semanas 

Pe so: 2'070 Kgs. 

Conversión : 1'937 Kgs . pienso 
por Kg . peso vivo 

MACHO HUBBARD WHITE MOUNTAIN 

HUBBA-RD 
El MEJOR POLLO DOBLE HIBRIDO PARA CARNE 
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cuando se impone . , 
una acclon 
resolutiva 

Neo-Terramicina® 
La poderosa asociación 

de dos antibióticos que se 
complementan por su actividad 

terapéutica y se potencian 
por su sinergismo. 

DIVISION VETERINARIA Apartado 600 MADRID 
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Estos trabajos 'nos llevan a la conclusión 
de que una temperatura del agua por deba­
jo de la temperatura amb ienta l parece bene­
ficiar el crecimiento o la conversión. 

Por el contrario, una opinión que se ha 
respetado P9r rutina desde hace años entre 
los av icultores como es la del caldeo del 
agua para los pollitos durante los primeros 
días de vida parece que no tiene ninguna ra­
zóri de ser. Experiencias ya antiguas de 
Heywang en lasque se suministró a pollitos 
recién nacidos agua casi helada o bien otra 
a 24° C. demostraron que ni el crecimien­
to, el consumo de pienso o la absorción del 
saco vitelina resultaban afectados por aque­
lla. Nuestro consejo sería el de vigilar que 
la temperatura del agua en los primeros 
días no fuera inferior a 15° C., con lo cua l 
evitaremos la posibilidad de que llegara a 
helarse en las canalizaciones -lo que repre­
sentaría tanto un stress para el poll ito co­
mo un problema de manejo por la fa lta de 
suministro en que se incurriría. 

Por lo que a las ponedoras se refiere y 
dando por supuesto también este último 
consejo de vigilar las temperaturas del agua 
demasiado bajas para que no se hiele en las 
tuberías, sólo conocemos dos experiencias 
en las que se invest igó este aspecto de la 
temperatura. En la primera, llevada a cabo 
en una granja comercial en 1959, el sum i­
nistro a un lote de gallinas durante todo el 
año de agua a 10-16° C. no permiti ó mejo­
rar ninguno de los caracteres de la producti­
vidad en comparación con otro lote que re­
cibía el agua a 21-27° C.; todo lo más, el 
consumo de líquido con el agua más fresca 
fue un 5 por ciento más reducido, tanto en 
invierno como en verano. 

Sin embargo, en otra experiencia- Lee­
son y co l. , 1975- los resultados fueron dia­
metralmente opuestos ya que unas gallinas 
Leghorn de 30 semanas de edad , manten i­
das a una temperatura ambiente de 35° C. 
y recibiendo el agua de bebida a 2° C. tu­
vieron una puesta y un consumo de pienso 
significativamente más elevadas que otras 
que recibieron el agua a 35° C. 

Los resu Itados de esta últ ima prueba nos 
parecen bastante lógicos teniendo en cuen­
ta que para obtener unos buenos resultados 
con ponedoras es tota lmente necesario 
mantener unos niveles adecuados de consu­
mo de pienso y que con poli itas que co-
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mienzan la puesta en pleno verano éste es 
un punto especialmente crítico. De ah í 
que, aparte de las posibil idades que podría 
llegar a ofrecer el dar a las ga ll inas un agua 
helada en pleno verano -aunque ello tal 
vez resultaría impráctico- una recomenda­
ción clás ica que suscribimos es la de sumi­
nistrarles en esta época el agua más f resca 
posible -a 10-15° C. 

2. La limpieza. Directamente relacionado 
con este aspecto de la t~mperatura del agua 
se halla el de la posibi l idad de la misma, es 
decir, de la higiene de los bebederos 

Partiendo de la base de la necesidad de 
sum inistrar a las aves un agua potable y 
fresca, es necesario extremar las medidas 
de limpieza de los bebederos. Su frecuencia 
dependerá sin embargo del tipo uti lizado 
pues si bien con pol i itas recién nacidos y 
con bombonas de llenado manual habría 
que hacerlo a diario a causa de la gran can­
tidad de yacija y suciedad que recogen al 
estar situados muy bajos, con los 'suspendi­
dos con válvula -en los que los pollos no 
pueden asela rse~prácticamente só lo habría 
que hacerlo cuando se observen muy su­
cios, lo que ocurrirá muy raramente. Un ca­
so especial seria el de los bebederos de ca­
nal para pollos en los que, pese a los cab les 
antiaselada y a los otros recursos que suelen 
emplearse, al ser todos ellos de una efic ien­
cia muy dudosa y ensuciarse con facilidad, 
también convendrá la limpieza diaria. Y, 
naturalmente, siemp re que hablamos de ta l 
nos referimos a la renovación total del I í­
quido del bebedero por otro limpio y fres­
co . 

Por lo que a las ponedoras se refiere, la 
limpieza dependerá también del t ipo de be­
bedero utilizado. Los de tetina o de cazole­
ta no es necesario l impiarlos nunca, aqué­
llos por no ensuciarse gracias al sistema de 
beber de la gallina -"p icando" la lengüe­
ta"- y éstos por recoger tan mínima canti­
dad del pienso depositado por el pico del 
ave que no llega a acumularse en ellos más 
que el material de un día para otro, sin 
crearse fermentaciones. 

El problema de la limpieza de los bebe­
deros de ponedoras se presenta só lo con los 
de canal. Cuando las gallinas en batería dis­
ponen de ellos, el "abu rrimiento" de su en­
cierro ya hemos visto que las inci t a a beber 
más de la cuenta, con lo que van depositan-
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do en el bebedero el pienso adherido al pi­
co, llegándose aSI a acumular en el fondo 
del mismo una cantidad muy considerable 
de materia l que, de no limpiarse, llegarla a 
fermentar, creando toda una serie de pro­
blemas. En consecuencia, con este t ipo se 
impone al menos una limpieza diaria -pre­
feriblemente por la mañana-, si bien cabe 
tener en cuenta lo que se indica seguida­
mente sobre la restr icción de agua para que, 
cortando el suministro de ella por un par de 
horas, las aves lleguen a consumir todo el 
pienso acumu lado en el fondo de los bebe­
deros. Gracias a este recurso que no siem­
pre puede emp learse-, en algunos casos se­
ria pos ible ahorrarse la siempre engorrosa 
tarea de la l impieza diaria de estos bebede­
ros. 

Para comprender mejor la importancia 
de la limpieza de los bebederos aconseja­
mos la lectura de la próxima Circular que 
tratará con detal le de la potabilidad del 
agua - bacterio lógica y qUlmicamente (1 l. 

Efectos de una privación de agua 

Insistiendo sobre lo que indicábamos al 
comienzo de la anterior Circular sobre la 
enorme importancia del agua de bebida y 
su absoluta necesidad para las aves, vale la 
pena revisar lo que sucede en caso de una 
privación total de ella. 

En general, cita Stewart que un ave pue­
de perder toda su grasa corporal y hasta la 
mitad de su protelna -lo que represente el 
40 por ciento de su peso vivo- y aún sobre­
vivir. Este hecho lo ha podido comprobar 
cua lquiera que haya sometido a sus gallinas 
a un programa de muda forzada mediante 
el ayuno de pienso, de agua o de ambas co­
sas simultáneamente. Sin embargo, también 
según Stewart, una pérdida de sólo el 10 
por ciento del agua del cuerpo de un ave 
puede causar un severo trastorno fisio lógico 
y con una pérdida del 20 por ciento el ani­
mal muere. 

En pollitos, las experiencias más intere­
santes sobre los efectos de un ayuno de 
agua son los llevados a cabo por Sunde-, 
quien sometió a animales de 7 dlas de edad 
a una privación de agua por perlados varia­
bles entre 2 y 36 horas. Al cabo de 3 dlas 
todos los grupos mostraban un evidente re-

(1) Esta Circular será publicada próximamente en "SE· 
LECCIONES AV ICOLAS". (N. de la R.) 
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t raso en el crecimiento en comparación con 
el grupo test igo no sometido al ayuno de 
agua pero a los 5 dlas todos ell os hablan re­
cuperado lo perdido a excepción de aque­
llos privados de liquido por 24 o 36 horas. 
Dos dlas más tarde sólo los pollitos someti­
dos a ayuno por 36 horas segu lan acusando 
una diferencia de peso, no consiguiendo és­
tos alcanzar a los restantes en el resto de la 
prueba. 

Durante el periodo de privación de agua 
el consumo de pienso también disminuyó 
significativamente aunque al cabo de tres 
dlas de reanudar el suministro ya alcanzó 
de nuevo la normalidad a excepción de que 
el ayuno hubiese sido de 12 o más horas, en 
cuyo caso la recuperación tuvo lugar a los 
14 dlas. El consumo de pienso fue inferior 
al normal durante 2 1 dlas para los que ha­
blan estado privados de liqu ido durante 24 
horas y durante 5 semanas para los que lo 
hablan estado durante 36 horas. 

Numerosas observaciones prácticas tam­
bién avalan estos resultados de Sunde, co­
nociéndose por ejemp lo los graves trastor­
nos que ocasiona en una manada de pollitos 
recién nacidos el no tener acceso al agua de 
bebida durante varias horas -deshidrata­
ción, retraso en el crecimiento, aumento de 
la morta l idad, etc. 

Entre las ponedoras, cita Adams que una 
privación de agua durante 48 a 72 horas 
origina una reducción en la puesta de un 50 
por ciento durante 2 semanas y Bierer que 
un ayuno h Idrico completo s610 permite 
una supervivencia durante 8 d las mientras 
que en pollitas que aún no han entrado en 
puesta ésta se alargarla por 15 dlas. Según 
este último autor, las gallinas privadas de 
agua mueren por toxemia y según Stewart 
muestran necrosis de los ovarios, proven­
triculitis y nefrosis, dando huevos con cás­
caras delgadas tan sólo al cabo de 48 horas 
de ayuno. También Stewart, los slntomas 
generales de una deficiencia en agua son 
una apariencia deprimida, alas caldas, estre­
ñimiento y tarsos y piel maci lentos, mien­
tras que para Barragry la circulación resulta 
afectada, aumentando la temperatura cor­
poral y la acidosis y llegando a ocurrir la 
muerte del ave por briquicardia, fallos cir­
culatorios, toxemia y lesiones del sistema 
nervioso o fallos card lacos en casos de hi­
percalcemia. 

Todo ello nos lleva a la conclusión de 

Real Escuela de Avicultura. Seleccines Avicolas. 1980



BATERIAS DE 2,3y4 PISOS 
PARA 

PRODUCCION INDUSTRIAL 
f-61 cm. 

DE HUEVOS 

• 

40 cm. L L..-____ ---' 

• Dosificación de pienso precisa 

• Comedero en "v" para ahorrar 
pienso 

• Bebederos de cazoleta infalibles 
y duraderos 

• Transporte de huevos por cintas 
inextensibles, limpias y duraderas 

• Ascensores de huevos con el 
máximo de delicadeza y pulcritud 

• Limpieza de estiércol , robusta 
y sin problemas (limpieza diaria 

o diferida) 

• Piso de jaula 

'i¡j~R~~A~~~;¡iil extraflexible 
I • Con ambiente 

natural o 
controlado 

Hueco: 5 gallinas 
(comiendo simul táneamente) 

Batería Invertida de 4 pisos, con caída 
ICJlneC1:a de estiercol 

arIas 
FABRICA Y EXPOSICION: Ctra. de Vallecas a Villaverde, 295 

Teléfs. 203 02 41 - 203 67 85 

MADRID-31 
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mycovax 
Vacuna viva liofilizada 

para la erradicación de la micoplasmosis aviar 

• Al 
IFFA - MÉRIEUX DIVISION VETERINARIA 

DIVISION VETERINARIA LETI 
Rosell6n, 285· Barcelona/9 - Av. J. Antonio, 68· Madrid/U 
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que el agua es tan importante para las aves 
que el avicultor debe vigilar q~e no exista 
nunca un fal lo en su suministro aún con 
más interés que el que pueda tener en que 
no fal le el reparto de pienso. 

Restricción del agua de bebida 

Podria resultar paradój ico que, después 
de lo acabado de exponer, habláramos aho­
ra de una restricción de agua ya que, en 
apariencia, ésta, por leve que fuere, tendria 
que causar unos perjuicios só lo remediables 
a largo plazo. 

Sin embargo, puede haber varias circuns­
tancias en las que resulte interesante llevar 
a cabo una cierta restricción del agua de be­
bida , interesando no confundir ésta - plani­
ficada y controlada- con una privación o 
ayuno completo accidental. Estas circuns­
tancias son las siguientes: 

1. Muda forzada. Numerosos programas 
de muda forzada, con base en el stress que 
provoca en las aves el ayuno de agua, acon­
sejan, entre otras cosas, llevar a cabo una 
restri cción de ésta durante 48 a 72 horas. 
De esta forma, los programas de las Univer­
sidades de Florida, Washington, etc. se ba­
san en ello, aparte de otros stress clásicos 
-restricción de pienso, de luz, etc. 

No es fácil comparar los resultados de es­
tos programas basados en una dieta h id rica 
con aquellos otros que consideran que ello 
es pe ligroso y, en consecuencia, prefieren 
recu rrir al ayuno de pienso y a la restric­
ción de la luz. De hecho, el lugar en donde 
probablemente la muda forzada tiene más 
partidiarios es en Californ ia, no siguiéndose 
alli por lo genera l ningún sistema de restric­
ción de agua y obteniéndose resultados t an 
buenos como en otros lugares. 

De todas formas, sin ser nosotros contra­
rios a un ayuno de agua en la muda forzada 
pero sin poder entrar aqu i en detalles sobre 
ello, SI queremos hacer la advertencia de 
que quienes lo practiquen deben ir con el 
máximo cu idado, atendiendo a la época del 
año, al estado de las aves, a un posible au­
mento en la mortalidad, etc. 

2. Retraso en la madurez sexual. Una ex­
periencia de Kirkland y Fuller muestra que 
la restricción de agua a las pollitas pesadas 
en su recria -de 6 semanas en adelante- a 
base del suministro un dia si y otro no­
"skip a day"- permite retrasar significati­
vamente su entrada en puesta, reducir el 
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consumo de pienso y aumentar la produc­
ción de huevos totales y de huevos incuba­
bies. 

De hecho. una consecuencia que se dedu­
ce de esta experiencia es que la simple res­
tricción de la energia del pienso es insufi­
ciente si no va acompañada de una restric­
ción de agua pues las poli itas son capaces 
de compensar en parte la disminución ener­
gética de la ración com iendo más_ En cam­
bio, con el agua limitada a dias alternos y 
mediante el suministro a discreción de un. 
pienso de baja energ ia se consigue reducir 
el consumo de alimento durante la recr{¡¡ 
en un 29 por ciento, un retraso en la madu­
rez sexual de unas 3 semanas y un conside­
rable aumento en la producción posterior 
de huevos. 

Este método, aunque no se ha explotado 
conven ientemente a causa de las dificulta­
des de preparación de los piensos de baja 
energia, no cabe duda de que ofrece LUna 
muestra bien clara de la relación existente 
entre el consumo de pienso y el de agua_ 

3. Humedad de la yacija. Las aves en re­
cria sometidas a una rest r icción de piernso 
-bien sea por una restricción diaria o !J¡úern 
por un sistema "skip a day"- tienen tea­
dencia a consumir cant idades excesivas de 
agua , bien por el hecho f1sico de su "alIDm­
miento" o bien para compensar en parteSlUl 
menor ingesta energética. 

Debido a este aumento en el consumo de 
agua, una pollita restr ingida de pienso pero 
no de agua produce unas deyecciones mu­
cho más acuosas de lo normal, con el incon­
veniente que ello supone para la conserva­
ción de una yacija en buenas condiciones. 
De ahl la conveniencia de restr ingir les el 
agua al mismo tiempo que el pienso. 

Según recomendaciones de Hubbard, de­
bidamente comprobadas en climas españo­
les, cuando se emplea un sistema de racio­
namiento diario es aconsejable cerrar el su­
ministro de agua una hora después que las 
pollitas hayan finalizado el pienso de sus 
comederos. En cambio, cuando se emplea 
el sistema "skip a day" debe seguirse la mis­
ma norma el d ia de reparto de pienso aun­
que el dia de ayuno basta suministrar el 
agua una hora por la mañana y otra por la 
tarde. 

4. Ponedoras en baterla. Ya desde hace 
muchos años y por las mismas razones que 
las acabadas de mencionar se están practi­
cando entre muchos avicultores diversos sis-
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temas de restricción de agua a las ponedo­
ras. En sintesis, se trata de evitar lo que 
ocurre cuando una ga l lina en batería tiene 
f rente a sí todo el d ía únos bebederos 
de cana l llenos de agua: su consumo es 
superior que lo que realmente requiere, 
dando unas deyecciones muy acuosas que a 
su vez, representan una fuente de malos 
olores, una mayor prol iferación de moscas, 
etc. 

Diversas experiencias, así como observa­
ciones prácticas, han probado que cuando 
se restringe el agua a unas ponedoras en ba­
tería la humedad de las deyecciones puede 
reducirse de un 4 a un 7 por ciento cifras 
verdaderamente interesantes por ser a veces 
la diferencia ent re tener o no tener proble­
mas con la gal l inaza acumulada. De ahí el 
interés por tal práctica. 

Sin embargo, el problema que se plant ea 
es la elección del método pues casi podría­
mos decir que hay tantos como investigado­
res se han ocupado del asunto, habiéndose 
obtenido además unos resultados bastante 
contradictor ios en las pruebas comparativas 
l levadas a cabo sobre el tema. 

Una cierta restricción es la ya antes men­
cionada que llevan a cabo algunos av iculto­
res al cortar manualmente el paso del agua 
a primera hora de la mañana con el fin de 
que las aves se acaben las particulas de 
pienso depositadas en el fondo de los bebe­
deros la vispera y volvíendo a dar el agua al 
cabo de un par de horas. Sin embargo, ya 
puede comprenderse que, realizado est o en 
el momento del día en que el consumo de 
agua es mínimo, ello no es una verdadera 
restricción y que, aún no afectando a los 
caracteres de la productividad de las aves, 
no tiene más ventaja que la citada, pero sin 
ninguna otra sobre la humedad de las de­
yecciones. 

Una norma conservadora es también la 
que indica San Gabriel de suministrar el 
agua a periodos intermitentes de 15 minu­
tos, seguidos de otros 15 de corte, sin que 
ello afecte a la productividad. De esta for­
ma, las aves disponen de agua de bebida du­
rante unas 8 _ hora~ . al d ía, lo que no cree­
mos que tenga demasiadas ventajas de cara 
a producir unas deyecciones más secas. 

En el extremo contrario se hallan las re­
comendaciones de Maxwell de dar sólamen­
te 3 repartos diarios de agua de 15 minutos 
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de du ración cada uno. Según las experien­
cias de este autor, tampoco se ha observado 
ningún efecto perjud icia l sobre la producti· 
vidad de las ga ll inas. 

La verdad es que resul ta di ficil pronun­
cia rse a favor de un método u otro pues 
aún sin llegar a lo drástico que es este últi­
mo, con 5 suministros diarios de 15 minu­
tos de duración cada uno Hil l ha observado 
una cierta reducción de la puesta y un lige­
ro aumento de la mortalidad mientras que 
una experiencia de la Universidad de Flori­
da mostró también una reducción de la 
puesta con un sólo suministro de agua dia­
rio de 2 horas -de 12 a 14 horas. 

Es evidente que existen muchos factores 
que pueden explicar estas divergencias: el 
t ipo de bebederos -la restricción se reco­
mienda en general só lo para los de canal pe­
ro no para los de tetina, con los cuales ya 
hemos visto que tiene lugar una autorestric­
ción-, la temperatura ambiente -cuanto 
más elevada es, más peligroso resulta res­
tringir-, el que las aves tengan o no el pico 
bien cortado, la misma calidad del agua, 
etc. De ah í que, en resumen, nosotros nos 
inclinaríamos más hacia un sistema de res­
t ricción que: 

1) O bien garant izara el sum inistro de 
agua por dos períodos diarios de 2 horas de 
duración cada uno -uno por la mañana y 
otro por la tarde- , el cual se puede contro· 
lar manualmente. 

2) O bien se basara en 'e l resparto de agua 
por un periodo de 15 minutos cada dos o 
tres horas -de 5 a 6 suministros diarios-, 
lo cual habria que llevar a cabo automática­
mente por medio de una válvula solenoide 
conectada a un reloj. 

En todo caso, de l levarse a cabo una res­
tricción de agua conviene tener en cuenta 
lo siguiente: 

1) Cortar el suministro durante la noche 
y dar el primer reparto tan pronto se haga 
de d ia y/o se haga el primer reparto de 
pienso. 

2) Que todas las gallinas puedan beber si­
multáneamente y la cantidad suficiente de 
agua antes ' de que se corte nuevamente el 
agua. 

3) Observar lo más atentamente posible 
la puesta y el peso de los huevos para volver 
a reanudar el suministro si se observa algún 
efecto desfavorable. 
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El perfecto ajuste de nuestras fórmulas para cada edad, 
momento del año y tipo de explotación de las ponedoras 
permite obtener una docena de huevos ¡y de qué tamaño! 
con menos de 1,80 kilos de pienso (además, en ponedo· 
ras en batería las deyecciones son más sólidas). 

Lepanto, 1 al 15 

Teléfono 890 37 00 

VILAFRANCA DEL PENEDES 

(Barcelona) 

PIENSOS Elt SOL SA 
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VILANOVA I LA GEL TRU (España) 

Real Escuela de Avicultura. Seleccines Avicolas. 1980




